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Cartag'«li».—Uii mes, 2 pesetas; tres meses. 6 id.-Prorincias, tres meses, 7'50 i 
liO, tresmeses, I1'25 id.—La stiscrición emnf'/iirá A contarse oesde I." y 16 de cada n 

Números sueltos 15 céntimos 

7'50 id —JBxíraa-
mes. 

El pago será siempre adelantado y en ttietAlico ó l«tva9ii>de fácil cobî o.—Corresponsaltís en París 
E. A. Lorette, rué Caumartin, 6, Mr., J. Jonea FaubauraMontmantre, 3í, y en Londres; Pte«i Sit.et,u 
Mr. C. 166.—Administrador, D. Emilio Gwxido Ldpejt. 

LAS SUSCRICIONES Y ANUNCIOS SE RECIBEN EXCLUSIVAMENTE EN LA REDACCiaN T AUtMINISTBACIQN, MAYOR 24é 
' . • ' ' ' ' - ' f ' • . 1 > 1 . 

M a r t e s 27 d e M a y o d e Í890 . 

|NO MA.S ¥KBUELA8|< 
En vistii de los felices resultados obtenidos 

de la inoculación de la linfa vacuna pioce 
dente d>il Instituto de Murcia, se han traido 
cristales para la venta en la farmacia de la 
Sia. Viuda de Marti. 

Para mayor seguridad se renuevaiO cada 
15 días. Precio 3 pealas. Mayor.28, 

LA INSTRUCCIÓN EN EUROPA. 

Ea Suiza todos los habitantes saben 
leer y escribir. Hay 7.160 escuelas y 390 
mil alumnos. §« ealoala que la Suiza gasta 
un franco setenta y cinco céntimos por la 
instrucción de cada habitante. 

La instrucción es obligatoria. 
DinaiÁarba.—€m tocfoslosdá'rieses sa

ben leer', éscribii" y contar. Hay 2.520 
escuelas y,161.400 alumnos. 

La instrucción es obligatoria 
¿>Mi?cía.—L^ proporción de los habitan

tes que fio saben leer ni escribir es el 1 por 
100. Hay uu alitfflQO por cada cinco habi< 
taotes. 

La íá^ruciiión es obligatoria. 
\Noi'u^\'^íiéñérk\iÍéák 'en extremo la 

inUTuccíóni'Éay üa áluronó por cada siete 
hsbitaiiíes- ' 

La iñsiruQcióu es también obligatoria. 
El» flWtfiííí^,—No tienen áerVclioá los 

socorros de U Bei^eHceiieía mujiicipal las 
faipillas pobreftque no eii^íen ¿ sus Jiijos 
¿las escuelas; Hay'uu 3 por 100 de habi
tantes ({ue no saben lebr ni escribir. 

Sájmiti.^TQáU los habitantes saben 
leer'f éSfirtJbir; 

Nos« encuentra uú solo niño en todo el 
país qúeoO-yi^P <̂ '̂'>y3 i^o ^ ' ^ escuela. 
' La iimtrücción es obligatoria. 
Los Estados del Ñor te.—CAomo en Sa-

jonfa. 
Prum.—No liay más que un 3 por 100 

de habitantes iieirados: 1261200 escuelas. 
Tres millones noventa mil trescientos 
alumnos. 

La instrucción es obligatoria. 
Baden.-^Gv&tt instrucción. Escuelas ad

ministradas por comisiones de padres de 
fainilia, independientes de ía Iglesia, y del 
Estado. 

' íffiteñtbei/í'g.—toaos ios fiabitantes leen 
y escribiBn. Toda localidad dé treinta fá' 
mí.liaisí, está ótíligada & tener una es-
ctjela. 

La instrucció|0 es obligatoria. 
Baviefa.-TUa "J mriOÓ áe habitantes 

que no saben leer ni escribir. Ocho mil 
cuatrocientas sesenta y nueve escuelas. 
Seispienlos mil y pico de alumnos. 

La iasU'ucciÓA es obligatoria en toda 
Alemania desde los seis años hasta los 
q i í i a ^ e e : " ''' ''^' ••''•''' ' "-' ''' '' 

í>*anct^,—74.000 escuelas y cerca de 
cinco rniWi>ríés<Je'alumnOs: 32.400 ;escue-
ctielns iidciüíi.as'^ ^dOÜOO alumnos adiil-
los. El iire'slipuésto de!' Estado consigua 55 
céiiliuTOs de fi-aiico |Q,. cada h bitant^, 
para la ins'.rpcíóii p¿J]i(ica. A pesar de lo
do esto, 22 soldados por , cada ciento na 
saben leer ni escribir. Poscientos mil niños 
de sipte á diez íiños no recibe» instrucción 
alguna. Alem|in¡a Heva gran ven t ^ á á ' la 
Francia. ' ' ' '' 

fié/ytca.«-Inslruccióii regularmente ex

tendida: 4.800 escuelas en todo el reino, y 
600.000 alumnos. 

Escocia. —Instrucción completamente 
difundida. • > > Í; 

Inglaterra.—Uüchi instrucción y mucha 
ignorancia. 

Jf/̂ WiCÍa.—Poca instrucción. 
Se calcula por término medio que la 

mitad de los habitantes de la Gran Breta
ña no saben leer ni escribir. Un 40 por 
100 de 1 JS detenidos en Postóo ignorabia 
el nombre de Cristo, y un 60 por 100 el 
nombre de la Reina. 

//<r¿ifl.~ La instrucción pública eslá muy 
difundida en las provincias del Norte y en 
toda la Toscana, pero en cambio la Italia 
Meridional y la Sicilia, es ignorantísima y 
en extremo supersticiosa. Un 74 por 100 
de la población no sabe leer ni escribir. 

Jliísírta,—Son muy instruidas las pro
vincias alemanas del Austria y muy atra
sadas las deTransilvania, Galitzia, y Hun
gría. La instrucción es obligatoria desde 
mediados del siglo pasado, pero no se 
observa la ley más que en las provincias 
alemanas. En elTirol en Bohemia y la 
Moravia casi tudos los niños van á la es
cuela. Én Hungría y Galiti^ia muy pocos, 
menos de la mitad. Én Grecia solo un 20 
por 100. 

Portugal.—ü» alumno por cada 81 
habitantes. ' 

España.—La instrucción es muj escasa. 
Hay 24.300 esctfelas concurridas pW üú 
mill^i dosüieutoS niii niBoS. Se'calciüta un 
alumno por cada 65 babitantéS' Eltíóbier-
ué'lá<d«^i^siiiñté poco por'íii inslriiccíón 
ni pdr el profesorado. 
" Grecia.—Ignorancia general. Poquísi
mas escuelas. Poquísimos alumnos. 

Rusia.—Grande ignorancia De 82 mi
llones de habitantes, solo 350.000 han 
recibido instrucción, y de este número 
una cuarta parte pertenecen á Polonia: 
Recientemente se hu declarado ley la ense
ñanza obligatoria. ' 

Turquía.—La ignorancia es general y se 
carece de los conocimientos más indisperí-
sabes. 

Están por demás los comentarios que 
pudiéramos hacer al ver el lugar en que 
figura Expaña en este estado formado por 
el orden de mayor desarrollo de ia ins
trucción en las naciones de Europa. 

En Rusia como se ve es ya obligatoria 
la enseñanzí y si observan dicha ley pron
to veremos á los rusos figurar delante de 
nosotros en ioslriicción. 

" " ""^Por la recopilación, 
\ JOSÉ MARTI Y MATA. 

; ECOS DE SAMERHAHDO 
" 25 Mayo 1890. 

Sr. Director de KL ECO DE CARTAGENA. 

Apreciado amigo: La prueba'ejecutada hoy 
en la bahía por el submarino, podría haber
se efectuado en tierra con rigorosa exactitud. 

'Bastara Aon descargar una parle de sus bate-
hias apreciando ^Qt una regí» de propoil^lén 
»la e ib ig f i i4 jV4^#*^"^«wtó YM*'ende 
ila consumiauT ^lia Iba prop^fciunado sin 
ienibargo un viajede recf«o á'ios-«raienibreís 
üe tu coraisién labtihallVa-Sws. ChaciSflí, Sifn-' 
ciat y Péreí díí Vareáis?, =0085 vecílé"'^obré el'. 
fotria del geWi I.í;el'áceo y otras éti el inisUria,' 
de .sti seno. 

A cosa de; las once y niedia largó lamarras 
el barco y enfiló el caño coa direcoióA á laba-
hía. Le e$pei;aba el remolcadkM* del arsenal 
frente á isla Verde y siguió sus aguas desde 
luego. En este buque iban varios miembros 
de la comi&ién. 

Ai salir de la Carraca sólo iba el Sr. Peral 
sobre el submarino; éste iba desnudo,>eS 
decir sin plataforma ni pasamanos: cuhWa el 
buque sia embargo el pabellón nacional. 
Omito la relación de su accídent^tdaimaroho: 
tratábase'de navegar sin más o<b|eto que con
sumir fuerza motriz y el rumbo era iadife-
renle. . ! 

Diré á Y solamente que después de llegar 
á la altura de San Felipe y .de Hanquear al 
«Colón» y al «Messagiero,> voWió á enliar 
en la segunda buhra (siempre seguido por el 
remolcador) y evolucionó entre el astillero de 
la Trasírllántica en el Trocadero y Punla-
Canteras. Excuso decir á Y. que ea su mar
cha y firadi^ dq ,{)e{,>ueñJsimo radio,! hizo 
ostentación y rico, alarde 4e sus inm^orables 
condiciones. 

Si sobre, el ancho dorso del submarino se 
colocara uî  trono, el monarca qua lo< ocu
para podría considerarse el más feliz del 
planeta, porque nunca soberaiio alguioo ha 
fund̂ î io st̂  r^ioadpi solpre una base -coino 
ésta construida por ef genio dictando leyera 
la cienqiai ; , • . i ,f,^> 

La velocidad alcanzada por el ^hmarino 
en esta prueb^ marchando con el impulso de 
la mitad de sus baterías, ha sido de unas seis 
millas, pues ha eraf4eado en' su excnrsión 
dos horas cincuen,la miaulos y ha recorrido 
cerca d^ 18 de aquéllas. 

Durante él viaja iban;^ ó 6 personas sobre 
el torpedero. . . • > 

^ada pueJo M querría decir aunque pu
diera, sobre las ímpreeianes, personales de 
los individuos de la Comisión facultativa que 
deberá iníormar sobre, el «Perab puei aun
que á juicio de muchos en general asuwen 
conocimienies técnicos suEcíente&para!poder 
juzgar del invento, el perjuicio de^stossobve 
las pruebas que hasta aquí ham tenidf) lugar 
ásu presencia, no se demuestra de nianera 
suficienle á'poder ser bien apreciado. ' •>• 

Esperemos, sin embargo, sin impaciencias, 
desconfianzas, ni optimismos el inforn)«dd la 
comisión y lo que deberá venir después. No 
creamos ui temamos que se juzgue á Colón ó 
á Galileo: cusi< tocamos al siglo XX. Nada má« 
por hoy. 

Siempre de Yd. y hasta las próximas prue
bas á mediados de la entrante semana)! ise 
repite su amigo aflmo. y s. ^. ¡q. bvs. m., 

I. Martínez Bizo. n. 

CORREO DE SEÑORAS. 

^Sombreros 
Los sombreros sóii partét'rés de flores; al

gunos álcantan prcTporciOnes giganieécas: se 
hacen de tul bardado, de encaje fi'uncidu, de 
paja fina callada'blahcá ó negra, y con las alas 
onduladas afectáñ'do formas raras; poi' el 
contrario, las capotas y tocas son muy peque
ñas y oon flores en lo alto, ó formando guir
nalda; ó coa flores deti'ás figUrahílo peine
ta. . ' ' 

Un somi)rero redondo para señorita está 
cubierto de i-Amitóá d¿ cerezas" y de lazos de 
lettiiopeto. "i' . - ' • • ' ' •• ' '•, • 

Una ufipota preciosa es Ue p'»h coit guir
nalda iftieiíúr'díj rdÉfas y liíi'ók tfe '''téV-cibpelo 
verde, y cotno'-irtf íltine cáátíb, áe' Ve éréabello 

' en lo alto. • '" ' ., • . M̂  '=' -'• " 
. ; i .Mili,. • V e l l t o s ' •' ^ •"• 

(liiiiiilde mot»M'es.«íHWmádo ^in de siglo, 
uno fs l¡io, muy fino y sembrado de motilas 

aterciopeladas que se ponen con habilidad y 
parecealunares3:uno sobre la mejillíî  olro 
cerca del ojo, otro enla oreja, y da ^unnire 
muy gracioso á la fiwnomía. •• > •< 

El otro tul es una espíície de tela Je araña 
que favorece mucho» < 

Pfti&aelos 
Los pañuelos festonietídaS ó «on eíicajcs se 

ponen eaH'e dos* botones del cueíptJ'ilisl"vés-
tidoiy pareden uri ramtf' claro etf qdé ésos 
preciosos pañuelos ofoi sirvehft má^' fite' féra 
limpinrée ios teblosf. " » « >„, ,.¡i , ;, 

S«! badea de todtis colores, bordados y con. 
el nombré esteró é'tks^ aiinta^, d Mtíricbif M r . 
dados de colores; los colores preferido^ '%bn 
el rosM, elmalva, azikí'^lidoy bé'gne.'" 

T r a j e tkiUettz< 
Chaqueta oséüra sin ¿h Ĵlé'cO,''y debajo una 

caitaísa de hombre<coit c'oihatk laî ^a cuyas 
puntas se cojea enlaíooiara:/- " í' 
" ' -' ^ BaxUMplíé'jr'fj^ibtkiBf -

Elstglo XÍX páüa--'ik- 'ttiuj^fe*- Wéilfóés, 
mujef̂ és abogaidésitejerés i^ítiio^i'i,'lilQ|Éiies 
esculioras y mujeriiií'poilÜeAs; y ahori'tt'itoa 
también la dicha de poseer muj,er«s'tfíirb6t1is 
y mojerés^itpUi}.' ,' ' ' , 

Una jov(^ éHaerlcana, miss Elisa Poo|, de 
Chelcéa (llas^achnsets) acaba de óbteáérde 
laconr/isiÜSi'Hirexaiiieii'de los Estados l}rii(|os 
'Slí OtO; 

Missi>eol mifadá W itaamer í í ú . 
Eiréoyinf^.ál^s'niúiei'éi baibá'as, Us hay 

ea Lotdeéiít% Itisal^sd^ores ^ 1>tsaHrdlen-
cías, dÜM^áé han 'tastiiiMllb re^íe'Alenoí^te. 
"SüiMlesiroes un allsihán llatiitfér iMén-

sieurThoríilod y fas há eífcOgid* tsciflírltí̂  y 
'jóvenéSliA*t'j;Hcar6n! •' " ' < 

'̂ <La'dientálveséameraslsiina. 

En Hiavirathh (f&iüadc^-üáítlos) las mujeres 
hán^^ali^do I64¡íl 'iáíT él'écóióViá';' lucráló^la 
'dealtaidW. '-'^' ''' ;•''• • ==''"-""S""" 

N u e v a s á m a z o n a á 
Ademáá dé* lef empunta de^ilMU remeiii-

na qué posee taigÁii cíádad di^Nétí^-tírtit, 
acato 'de^otálarSé'btra éU'tí'ai%é', {ió'ryí'íite-
ta de cien jóvenes, pertenecientes UMas^'á 
familias litas f u é distíDtífóW!"" ' '•' 

Estas seâ riMti-̂ ĵ iues hay píocás casadas |B 
lanuéva tí6mpaftla;'tten^ élégiifó como slrtr» 
geiílo inspector kl qtié 10 es''del i'égiiiííe'iite 
dé lírtteanéító'i 3f • Wn!i¿ra George.' ' 

El uníftirriM? Se'éóhiponeVde utía fiWtila 
corta basta la íBífediai pierBa; réVéstrdfí dÜ'Ótóa 
blusa sujeta á* ti ¿int tó jror'^tííí elAglífete 
ciaturÓn|'|^b!na< amálelas âr̂ » ios MAk-
«los y blancas para los oficiales, y kepis ébth^-
jantesálo#'d#W'tó«ciíidtíi;Estáabv; " ' '• 

.'piiiiola. 
ifin I "iiiti 

^k\^ 

mmk 
>) (1 (111* Ütü'iéM%(«. Tlfi 

SMtúióH á la charadá'fnséirta éji ^1, núme-
ro'*l««i4or: ^ '̂ ''''^^ '-•' '̂  ' -•' 

COLEGH) 
• • 

C h a r a d a 
>EI itdii^Y'1áiíitíiiiir& 

d^liftÍÍHslinci4fós,''''' ; 
ostenta una t o d o 
tjtíe pish'dfe'graWde. 

L» soiuctón en el iiáiriiri*¿1)PW' 

i í í í ,H-„,CP!WÍ!P:E80, 

Allá, en una humilde aldea de AslurJus, 
procuraba yo robustecer mb^|)«ffii9, «delúli-
tado poreUfajín d>^.J^.^^ fo^mm^'^n 
acordarine de libros ni de enfermos, vivía tan 
á BUsto respirando aquella atmósfera pura, 


